
Cam aradas de la 
retaguardia: Im i­
ta d  a n u e s t r o s  
com batientes Que 
están  recogiendo  
las cosechas en  
los fren tes.
IQ ue n o  Quede 
una espiga por  
recoger!

RARA A Y U D A R  A BI L BAO

Reforcemos la disciplina y estemos dispuestos para el ataque
Bilbao está en peligro. Los facciosos, desesperados de la heroica resistencia del pueblo vasco, han intentado 

un supremo esfuerzo contra la heroica villa concentrando todas sus fuerzas, llevando nuevas unidades alemanas 
e italianas, y con la ayuda de toda su negra aviación alemana, han sembrado de dolor y de sangre, con una 
crueldad inaudita, los alrededores de la capital. Las mujeres y niños, al igual que en Málaga, con el terror ca­
racterístico en estas hienas pardas, han sido vilmente ametralladas cuando buscaban refugio hacia Santander. Las

carreteras del pais vasco están llenas 
de sangre inocente que claman ven­
ganza.

Pero Bilbao no caerá. La más negra 
reacción parda, se estrellará ante sus 
puertas, de igual modo que en el siglo 
pasado se estrellaron los asesinos car­
listas. Lo impedirán los bravos lucha­
dores de Euzkadi, que saben dar su 
sangre a un precio caro, y lo impedire­
mos nosotros, combatientes de Madrid, 
de igual modo que luchamos en este 
frente el mes de Febrero contra las hor­
das italianas.

Para ello es preciso que estemos 
alerta. El alto mando nos puede dar la 
orden de atacar de un momento a otro, 
y nosotros debemos estar alerta, dis­
puestos a empuñar los fusiles con rabia 
y sed de venganza contra los crimina­
les invasores. Jamás nos dormiremos 
en la calma de las trincheras. Que los 
fusiles estén siempre limpios y dispues­
tos para el ataque. Que nuestro espíri­
tu permanezca siempre tenso para la 
ofensiva. Que la 18.a Brigada esté 
siempre dispuesta, en cada segundo, a 
seguir el camino de heroísmo trazado 
en los combates de Ciempozuelos y El 
Pingarrón.

¡Vivan nuestros heroicos hermanos 
de Euzkadi!

MIAJA. G lo r io s o  ge{ rol d e l  p u eb lo ,  le a l  a  la  R ep ú b lica ,  e s fo rz a d o  y ¡VÍV3 la 18. Brigada 
h e ró ico  d e ' isor d e  Modrid . ¿ P o ro  q u é  mus t í tu lo s?  Cito del Pueblo!

M r Ejér-
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a l t a v o z  d e  I a
del  70 batal l ón

b r i g a d a
De la visita de los cam aradas  

obreros al frente

El bombardeo de Alme­
ría y ciudades civiles

H erm osa ciudad de A lm ería, que 
amargo tuviste el despertar una m añana 
de prim avera, cuando la flota pirata 
kacía su cañoneo crim inal sobre la ciu« 
dad, am etrallando m ujeres, n iños y an< 
cíanos indefensos.

N o comprende esa canalla, que su 
encono de bom bardeo a una población 
civil, es levantar mas el odio y el rencor 
de todo ser hum ano hacia tan  crimina« 
Ies hechos.

L as huestes de H itler y M ussolíni, 
creían que la tierra  española se con­
quistaba tan fácilm ente como A b isin ia , 
¡pero qué engaño más grande sufren los 
verdugos fascistas! M ientras quede un 
antifascista en la  tierra debe cum plir 
su venganza de exterm inar con toda 
esta m aldita raza.

A lm ería: tu  has sufrido el cañoneo 
infam e que te ha  hecho la flo ta  p irata 
y como una m ártir, vistes caer a tus 
m ejores edificios construidos con los 
fuertes brazos de los explotados obreros.

N u estra  gloriosa aviación y nuestra 
m arina de guerra unida al poderoso 
E jército  de tierra, sabrán  vengar el cri« 
men tan  bárbaro , cometido por las po« 
tencias fascistas. P a ra  ello tres cosas: 
O fensiva en todos los frentes, disciplina 
y arro jo .

¡V iva el E jé rc ito  del Pueblo!
J u l io  R o d r íg u e z

Sargento

A LOS EMBOSCADOS
¿Qué has hecho tú, camarada? 

¿Qué has hecho tú por la guerra? 
Nuestra vanguardia invencible 
vé con consotros, con pena, 
sombras en la retaguardia 
los emboscados que quedan.

Hombres que nunca sintieron 
las tormentas de la guerra, 
las granizadas de acero 
y los volcanes de tierra; 
pero en cambio vives bien 
en Barcelona y Valencia, 
algunos, aún en Madrid 
con nuestra sangre comercian.

Sabedlo bien, emboscados, 
vividores de la guerra, 
muy pronto vendrán soldados 
de las trincheras.

Vendrán envueltos de gloria, 
con la España sin cadenas 
pero con rostros envueltos, 
con corazones de piedra, 
con la voz ronca de polvo, 
con palabra justiciera, 
ha de hacerte estas preguntas 
aguardando la respuesta:
¿Qué has hecho tú, camarada? 
¿Qué has hecho tú por la guerra?

Piensa qué has de contestarle, 
y consulta tu conciencia.

M a r ia n o  G ó m ez
Soldado de la 4.rt

I M P R E S I O N E S
E n  la breve visita que os he hecho al 

frente, he visto con sumo interés y pía« 
cer, como los soldados de la 18 .a Briga« 
da me han  dem ostrado, que gracias a 
la labor de sus Com isarios y O ficiales 
tienen una disciplina férrea, una disci'' 
p lina fuerte y heroica, como igualm ente 
un a cu ltu ra sana, que la clase burguesa 
les hab ía  negado para provecho suyo, 
pues les interesaba que el pueblo no 
pudiera desarrollarse en un am biente 
más am plio; he visto como m uchos de 
vosotros, además de la lim pieza e higie« 
ne en si mismos, cuidáis de la  limpieza 
de las trincheras; he visto como m uchos 
de vosotros que antes de empezar la 
guerra no sabían  leer n i escribir y 
ahora, al mismo tiempo que luchan, 
están aprendiendo a leer, a escribir y 
capacitándose política y socíalm ente. 
V an  comprendiendo nuestra lucha de 
independencia, van preparándose para 
que el dia de m añana sepan compren« 
der las tareas y labores de los sindi« 
catos.

U n a  de las m uchas emociones que he 
sentido y  que apesar de ser hom bre, no 
pude retener las lágrim as de em oción, 
fué cuando al v isitar un a de las clases 
de cultura, un soldado nos dirigió unas 
palabras, en las que se refería a que los 
soldados que que con él estaban, lo que 
querían eran periódicos, revistas, libros 
cuadernos para aprender. A h ora  se sen« 
tía satisfecho de luchar contra ellos con 
las arm as, quería luchar al mismo tiem« 
po, con los libros, y que él los defende« 
ría  como a las n iñas de sus ojos; qüe 
estaba satisfecho de sus jefes y que es« 
peraba con ansia la orden de avanzar 
para aniqu ilar a l fascism o, que era su 
peor enemigo.

E l mismo día tuve el gusto de h ab lar 
con un soldado que, ta l vez sea el 
m ás viejo de la  Brigada, pues tiene 
54 años, y a pesar de que el man« 
do le ha querido m andar a la retaguar« 
día, él se ha  negado a ello, pues está 
dispuesto a luchar todo lo que le quede 
de vida en defensa de su P a tria .

Y o , en nom bre de la J .  S . U ., diri« 
jo , en estas modestas líneas, u n  sincero 
y cordial saludo a los heroicos soldados 
de la l 8.tt Brigada, como asim ismo a sus 
Jefes y  C om isarios, diciéndoles: que por 
encima de esas trincheras no logrará 
pasar el fascism o, cruel e invasor, pues 
se encontrará con unos pechos fuertes 
y heroicos que están dispuestos a derra« 
m ar la últim a gota de sangre en bien de 
la  libertad de la E sp añ a antifascista, en 
bien de su P atria .

¡Salud, com batientes de la  18 .a B riga­
da!

¡Salud, cam aradas antifascistas!.
J e s ú s  L a c o st a  G o n z á l e z

De la Sección Matadero (U. G. T.)

La cosecha recog ida  es e l pan de m añana

Campesinos de la retaguardia
Me dirijo a vosotros con estas palabras para haceros comprender que 

los camaradas que componen la 18.a Brigada M ixta, están dispuestos a 
ayudaros en todo aquello que puedan sin abandonar, desde luego, el fusil, 
que es hoy el objeto más necesario de todo obrero y  campesino.

N o obstante, cuando las circunstancias lo permiten, estos soldados, 
abandonando por unos momentos el fusil y  empuñando las hoces, recogen 
el fru to ; ayudando de esta manera al campesino, y  que a la vez saben que 
recogiendo estos frutos contribuyen a una victoria sobre el enemigo.

Todos unidos y  pensad que los que llevan cinco meses en las trinche­
ras no vacilan ni les importa quitarse horas de sueño y  de descanso por 
ayudar al campesino que tan merecido lo tiene.

A r s e n io  P e d r o s a
Soldado de la 3,* Compañía

Ayuntamiento de Madrid
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del 71 batal l ón
^ ^ B — ■— — — — —

l a b o r  e n  e l  f r e n t e

Es c uel as  en las t r i n c h e r a s
E sp aña ha  sido uno de los países que m ás analfabetos ha 

tenido, de esto no hay que echar a nadie la culpa más que a 
la  am algam a de los banqueros, terratenientes, señoritos y 
demás elem entos indeseables que com ponen el fascism o y que 
son los que hoy tenemos enfrente. A  ellos les interesaba que 
el pueblo fuese inculto para que de esa m anera no pudiera 
reclam ar sus derechos. A fortunadam ente la  situación ha 
variado por com pleto, los trabajadores, a la par que con el 
fusil en la m ano, luchan contra el fascism o, lo hacen tam ­
bién contra la incultura, que es la base en la  que se sostiene 
la  canalla fascista. P or eso donde está el deseo más firme de 
aprender es en las trincheras. P or ejemplo: en el B ata lló n , 
los obreros y campesinos encuadrados en las com pañías, tie» 
nen su Escuela en cada una de ellas, que merced a su traba» 
jo  y a la ayuda que le han prestado los Ingenieros Zapadores 
de la Brigada, han  sabido construirse, cómodas y originales. 
E n  la C om pañía de A m etralladoras, que cortando m aleza y 
dándole form a han conseguido hacer una escuela digna de 
adm iración, hasta  el extrem o de que el árbol que se encuen» 
tra  en el centro le denom inan «A rbol del F rente Popular», 
por estar en él escritas las iniciales de todos los partidos y 
Sindicatos que com ponen el Frente Popular.

Tam bién  han hecho una escalera, por donde pueden ba» 
ja r  a l río a lavarse, (claro está, que camuflada para no ser 
vistos del enemigo). Tod as las Escuelas tienen su periódico 
m ural y carteles alegóricos a la lucha que m antenem os con­
tra  el fascism o. E n  ellas, además de las clases de analfabetos, 
se instruye a los soldados en el conocim iento de todas las 
arm as, a la par que se dan las clases de Cabos y Sargentos 
para su capacitación m ilitar; en los m om entos que estos es­
tudios no se realizan, lo aprovechan como rincones de lectu» 
ra . D e esta m anera es como los soldados del 71 B ata lló n , 
además de sus hechos heroicos de guerra, h an  luchado con» 
tra el fascism o; prueba de ello es que cuando el B ata lló n  sa» 
lió a la línea de fuego tenía un 7o por 100 de analfabetos y 
hoy, a pesar de la incorporación de los reclutas, que estaban 
en este mismo porcentaje, no quedan más que un 10 por 100; 
teniendo en cuenta que todos saben firm ar y que se han  
comprometido a que en quince días no quede n i u n  solo 
analfabeto en el B ata llón .

¡Cam aradas: de esa m anera es como se lucha contra el 
fascismo, capacitándonos cu ltu ral y m ilitarm ente.

A .  VlCENT
Comisario de Guerra del Batallón

N uestros c o m b a t ie n te s  t r a b a ja n  s o b r e  el l ib ro  
e n  sus h o ra s  d e  d esca n so

R E Z Q U E Z H T E I S
E n  la  guerra, como los hechos que se están sucediendo: 

G u ad ala jara , Pozoblanco, Jaram a, etc., es de una gran im» 
portancia saber quien es el enemigo que tenem os enfrente 
para, según las características de cada uno, emplear los me» 
dios de com bate más apropiados y como tema esencial de mi 
sencillo artícu lo señalaré, aunque a grandes rasgos, algo de 
uno de los sectores del fascism o que estam os com batiendo: 
los requetés. E sto s son los mis nos que en Ja guerra carlista 
com batieron con más saña a los liberales por im poner una 
m onarquía absolutista; son los que en la funesta etapa dic» 
ta to ria l de Prim o de R iv era  apoyaron con más fuerza a éste 
para así ellos obrar con más libertad y seguir ejerciendo sus 
aires de señores, dueños de vidas y haciendas de los trabaja» 
dores; son los capitalistas y sus lacayos de la sociedad que 
queremos borrar de nuestro pueblo que, unidos y dueños del 
tesoro nacional m antenían  una G u ard ia  Civil para enfren» 
tarla  con el pueblo que pedía pan y trab a jo . ¿Q ué pretenden 
ahora? N ad a más sencillo, su tradición les impone la  lucha 
para im plantar un régimen de iniquidad e in ju sticia  y no re» 
reparan en apoyar a aquellos que violando una C onstitución 
y no haciendo h on or a su palabra de hom bres y de m ilitares, 
subleváronse contra su pueblo para así, logrado su triunfo, 
poder seguir m anteniendo sus privilegios y hacer la vergon» 
zosa vida que hasta aquí han  llevado.

S i repasamos despacio sus pasos veremos con aun dentro 
de la  R epública , no ocu ltaban sus esperanzas de 
poder traer alguna vez a E spaña a su caudillo 
«el in fante don C arlos como sucesor legítimo» de 
la C orona de E spaña, y como es natu ral, el que 
por «derecho propio» le correspondía regir los 
destinos de nuestro país. ¿Q ué se podía esperar 
de sem ejantes alim añas? A n tes, sus principios 
ideológicos de m onarquizanles absolutistas; y 
ahora, desaparecido el punto fundam ental de su 
lucha (caudillo don C arlos), nos dem uestran las 
b a jas pasiones que siempre han  tenido y lo falso 
de su posición anterior que no era más que encu» 
brir sus deseos de explotación e in ju sticias pues, 
desaparecido el «caudillo sin sucesor ¿qué defien» 
de? E sta  es una de las fases del fascism o español, 
y  contra éstos lucham os, cam aradas. Sus disíra» 
ces ridículos nos dem uestran su cobardía y, noso» 
tros, impregnados del odio que esta gente nos ins­
pira sabrem os vencerles: primero por una convic» 
ción ideológica ya que ellos son el m ayor obs» 
táculo y después por su cobardía. M a r ín

C om o e s t a  e s c u e la  hay e n  to d a s  la s  C o m p a ñ ía s .  En e l l a s  se  c o m b a te  
e l  a n a l f a b e t i s m o  y se  c r e a  un e jé r c i t o  c a p a c i ta d o .

Ayuntamiento de Madrid
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G R U P O  D E  S A N I D A D

I M P E R I A L I S M O

Guernica, Madrid, Valencia, Almería... Llueve fuego. Fuego aleman, 
fuego italiano. Son las “ exigencias populares“ del imperialismo mundial, 
realizadas por los esclavos de Hitler y Mussolini, y creadas por el Japón, 
imperialista cien por cien, en su contienda guerrera contra el territorio 
chino.

Los pueblos españoles conocen ya la doctrina “ práctica“ del imperia­
lista. Una población civil convertida en escombros con sus habitantes se­
pultados. Es una “exigencia popular“ que encierra esa doctrina.

Una noche, pasada ya casi, Almería duerme tranquila. Es el único 
momento en que el anciano, la madre y la esposa viven, porque no les 
atormenta el recuerdo de los suyos bajo los peligros de la guerra; sin em­
bargo algo les amenaza. Buques de guerra alemanes lanzan sobre la ciu­
dad voces de muerte. Bien dijo el gran poeta del pueblo García Lorca esa 
palabra “ Voces de muerte“ . Son voces del Imperialismo. Y asi despertó 
hace unos días la población civil de Almería: con voces de muerte.

Si amasamos una levadura con dosis de 50  por 100 de fascio y otro 
tanto de capitalismo, obtendríamos un fruto netamente imperialista y ve­
nenoso cien por cien. Probar ese fruto sería suicidarse.

Pero el pueblo español que conoce esa fórmula y conoce su resultado, 
se opone resueltamente a que en nuestro suelo se haga esa masa. Quere­
mos si, los trabajadores de España, levantar un monumento: el de la Inde­
pendencia y el de la Paz. Pero primero, y como cimiento de esta gran 
estatua, tenemos que hacer callar, con nuestro esfuerzo, esas voces de 
muerte que los estados imperialistas envían sobre nuestras ciudades cuan­
do las cogen dormidas. ¡Que sepan que hemos prometido hacerles callar!

José Pastor
Sanitario

De nuestros Zapadores

La higiene nos 

ayudará a vencer

Todos los hombres que luchamos por 
librar a España de la opresión, no po* 
demos permanecer inactivos en la ere» 
encia de que el único enemigo que te.» 
nemos ante nosotros es el fascismo. No. 
Tenemos otro enemigo no menos peli* 
groso, que debe desaparecer con la ma< 
yor rapidez posible. Este enemigo a que 
me refiero, es la falta de higiene.

Démonos cuenta de las enfermedades 
que pueden surgir al haber falta de este 
factor tan preciado para la humanidad, 
y mucho mas ahora por la situación 
que atravesamos; pues fijaos bien, lo 
que significan esos residuos que tiráis a 
veces sin daros cuenta, al lado de donde 
tienen que dormir varios camaradas, 
éstos residuos despiden una infinidad 
de microbios que nos pueden acarrear 
a una infección general, lo cual sería 
lamentable para todos los que combatí.» 
mos por una España mas sana que la 
teníamos. Tenemos que ser nosotros

precisamente, los soldados del Ejército 
del pueblo, los que hemos de evitar que 
puedan ocurrir casos como los expues* 
tos en estas cortas líneas.

Por lo tanto, a vosotros camaradas, 
los que, como vulgarmente decimos, sois 
los que hacéis la vida en las trincheras, 
yo os ruego, que cuando os haga falta 
una letrina, o un hoyo para tirar los 
residuos que estando en la superficie 
nos pueden contagiar con sus malas 
olores, que cuando necesitéis cualquier 
cosa de éstas, lo consultéis con vuestros 
superiores, que son los nuestros tam» 
bién, y ellos lo expongan, y vuestros 
hermanos, los Zapadores, os harán sin 
titubeos de ninguna clase todo cuanto 
sea necesario.

Para la buena marcha de la guerra 
que sostenemos con los que se propon 
nían dividir a España en pedazos para 
dejarla en manos de los imperialistas 
extranjeros.

P. M a r t ín e z
Delegado Político

No deben  hacerse a la r­
des inútiles de valor.

Divulgaciones tácticas
En todo combate normal, la primera 

arma en abrir fuego es la Artillería — 
suponiendo que la Unidad que actúa la 
tiene o se le ha agregado —, la cual lo 
puede hacer desde distancias bastantes 
considerables. Las ametralladoras son 
la base de fuegos de los Batallones y 
deben comenzar a actuar a unos 200 
metros como máximo. Si las necesidad 
des lo requieren, los morteros principian 
a batir a una distancia en que su tiro 
sea eficaz, dependiendo ésta del calibre 
de los mismos.

Hasta los 700 metros, la In fantería 
avanza apoyándose en el fuego de las 
armas antes mencionadas. De los 700 a 
los 300 metros, el peso del combate lo 
llevan los fusiles ametralladores, siendo 
a los 300 metros y  no antes, cuando se 
debe hacer fuego con los fusiles indivis 
duales.

Como dije antes, las ametralladoras 
constituyen la base de fuegos del Bata­
llón. Estas se deben colocar en asenta­
mientos a retaguardia del escalón de 
fuego, el cual está constituido por el 
número de pelotones suficientes para 
batir todo el terreno a vanguardia. He 
observado la costumbre de agregar a las 
Compañías cierto número de máquinas, 
siendo así que ésto, únicamente, se debe 
hacer en los casos en que la configuras 
ción del terreno lo exija y no en los de­
más. Una vez pasada esta circunstancia 
volverán a reunirse formando el escalón 
base de fuegos. Además, si está fraccio* 
nado este importantísimo escalón, difí­
cilmente lo podrá controlar el Mayor 
Jefe, a cuyas órdenes actúa.

Debemos comprender, y hacer com» 
prender, que a distancias mayores de 
300 metros no se debe disparar con el 
fusil. Lo contrario conduce a un gasto 
inútil de municiones, y el que así pro* 
cede favorece al enemigo. Además es un 
exponente del miedo. Este punto es de 
gran interés y del que, por nuestra des« 
gracia, hasta ahora se ha hecho poco 
caso.

En el asalto—fase decisiva de la lu» 
cha—juega un gran papel las granadas 
de mano, y en él la Infantería se debe 
valer de sus propios medios, pues difi* 
cilmente le ayudará la Artillería.

He visto a oficiales coger un fusil y 
disparar como un soldado. Incluso al­
gunos me han dicho, comentando el su* 
ceso, que en cierta ocasión se vieron en 
la precisión de disparar. A  éstos les di­
go, sencillamente, y les ruego pongan 
en práctica el siguiente axioma: «E l ofi* 
cial no debe combatir como el soldado. 
El oficial dirige y vigila a sus hombres». 
A  mi modesto entender llegaría incluso 
a prohibir que los sargentos combatie* 
sen como los soldados, pues creo harían 
más labor.

R afael S ornosa
Teniente de Ii. M.
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del 72 batal l ón
C U L T U R A

Instrucción en nuestro Batallón
Em pezam os... hace varios días que— en virtud del reciente decreto — nos ha» 

liam os al frente de la  E scuela de este B a ta lló n , con la  alta  m isión que nos ha 
encomendado nuestra R epública: extirpar el analfabetism o — triste realidad que 
nos ha legado el oscuro pasado — de nuestra juventud com batiente, para, sobre su 
base edificar una E sp añ a nueva, culta, próspera y feliz.

A  pesar que son pocos los días que lleva funcionando esta E scuela , son m u­
chos los resultados ya obtenidos, gracias al entusiasm o y afan  de aprender que 
existe en la  tro p a—niños grandes—y a la  ayuda tan  eficaz que nos presta el Co» 
m isariado; ayuda y entusiasm o de unos y otros que, unidos a nuestra voluntad, 
Bacen de esta E scu ela  lugar de recreo y laboratorio  de trabajo .

C onscientes de que el horario  y program a, son como las ruedas sobre la  que 
avanza la E scuela , para que la  labor de ésta sea eficaz y no efectista, hemos acor» 
dado establecer la  siguiente distribución de tiempo y trab a jo .

P o r la m añana: de 11 a  l 3 ,  clase de analfabetos, cuyo fin más inm ediato es 
que estos alum nos vayan conociendo las letras y unirlas, única m anera de que al 
firm ar, sepan lo que escriben. E n  esta clase se da tam bién gran preferencia al cál» 
culo m ental, cosa, que a nuestro parecer, indispensable para el m ayor desarrollo 
de la inteligencia. Concedemos m ucho interés a la  escritura, por lo que la simulta» 
neam os con la lectura, evitando que el alum no sepa solam ente leer, como por des» 
gracia ocurre en gran proporción, en nuestro pais.

P o r la tarde, y de l 5  a l 6, clase de cu ltura general, en la  que desentrañam os 
todas las actividades que vemos en la  vida práctica. D esarrollam os lecciones sobre 
M atem áticas, G eografía , etc., y com pletam os esta clase con charlas culturales, 
íntim am ente unidas a la  vida social y política, que se desarrolla en E sp aña. E stas 
charlas son m uy del agrado de nuestros cam aradas alum nos, y es de ver la  alegría 
con que hacen los resúmenes para ser llevados, después de corregidos, a nuestro 
periódico m ural A  E  I  O  U , portavoz escolar diario.

Com o sabem os, este B a ta lló n  está en periodo de form ación, siendo constante 
el m ovim iento del personal, causa por la que no está term inada todavía la  m a­
trícu la, y por tanto sería prem aturo hacer una pequeña estadística de los progre» 
sos realizados por los alum nos. N o  obstante, no son pocos los m uchachos que, en 
tan poco tiempo, h an  abandonado la  cartilla  de lectura, y y a —claro que bajo  
nu estra  dirección — escriben a sus fam iliares.

S ienten  nuestros alum nos una envidia generosa hacia el que va despuntando; 
envidia bienhechora, que se traduce en em ulación y afan  de superarse, de lo que 
nosotros nos felicitam os. S o n  buenos nuestros m uchachos.

C on este afan  de superación que en ellos hay, harem os una gran labor y con» 
tribuirem os a form ar una gran N ació n  — en que todos sus trabajad ores sean cons­
cientes y cultos — orgullo nuestro y de E u ro p a , sobre la que se asom en — emocio» 
nad os—los trabajadores del mundo.

A. T orregrosa  y  L. G onzález
Maestros de Batallón

GRUPO DE TRANSMISIONES

Algo sobre el servicio 
de este grupo

Sobre este importantísimo cuerpo ya 
hablé en las charlas que nuestro cama» 
rada capitán organizaba diariamente. 
Pero solo fué un breve resumen; por 
eso voy a ampliar algo de lo que en lí» 
neas generales expuse.

Es una verdad terminante la de que 
la victoria depende en gran parte de un

buen servicio de transm isiones. A fortu» 
nadam ente la 18 .“ Brigada tiene un 
cuerpo de transm isiones que está a la 
a ltu ra de la Brigada que m ejor organi» 
zado lo tenga. E staciones ópticas con 
personal com petente, transm isión por 
bandera y una red telefónica que es un 
orgullo para la Brigada.

Dém osle a T ransm isiones la impor» 
tancia que se merece, y tengamos siem» 
pre presente que, con un buen servicio 
de transm isiones irem os de seguro al 
triunfo que todos anhelam os.

A ntonio  Marín

Se han incorporado los 
nuevos reclutas

E s doloroso recordar al antiguo ejér» 
cito. C uando a él se incorporaban los 
que h ab ían  de ser nuevos en sus filas, 
nadie los m iraba como les debían, todos 
se burlaban de ellos. E n  vez de apres» 
tarse a enseñarles lo que no sabían, pa» 
ra  poder defender a su patria, cuando 
la agrediese otra potencia fuerte, les en­
señaban a la sum isión más grotesca á 
sus Jefes.

A quello no era un ejército, sino una 
cuadrilla de señoritos incapacitados que 
tenían sometidos a los que en las filas 
no eran de su categoría (salvo las hon» 
rosas excepciones que siempre estuvie» 
ron  con el pueblo y que a él se sum aron 
en la  lucha). N o  sabían, por su incapa­
cidad, capacitar al soldado, y se les en» 
señaba cosas burdas que nada tenían 
que ver con lo m ilitar.

C laro está, estas cosas tenían su ^e» 
percusión; la bu rla  grotesca contra los 
nuevos incorporados.

M ás las cosas cam bian. H oy existe 
otro ejército. ¿M andos? H ijo s  del pue»

La ag itación  y pro­
paganda en las filas 
del en em igo  acelerará- 
nuestra victoria.

blo salidos en las duras horas de la lu» 
cha. ¿Soldados? Hijos del pueblo que 
sienten ganas de arrancarle a la traición 
la libertad para disfrutarla. ¡Qué dife» 
rencia de ejército! Uno, privilagio, vicio, 
burla grotesca contra los reclutas, gente 
de la casta adinerada, caras tristes por 
el ansia de subir más y más, sin mirar 
las vidas proletarias que en el campo de 
batalla se dejaban, (recordemos los cam» 
pos africanos) por llegar a ocupar gran» 
des puestos, y odio hacia la humanidad. 
Este es el ejército antiguo, capitaneado 
por la deshonra de nuestra España.

Y  sin embargo, los que estamos en el 
nuestro, en el ejército del pueblo, bien 
podemos apreciar las diferencias que le 
separan del otro. Caras alegres, corazo» 
nes nobles, grandes ansias de vencer 
para que la libertad sea la base más fir» 
me del progreso, cariño, no hacia el 
quinto, sino hacia el nuevo camarada, 
hacia el hermano que viene a engrosar 
nuestras filas.

¡Vivan los nuevos reclutas!
C amisón

Comisario de Guerra del Batallón

Ayuntamiento de Madrid
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♦
J uan Sáez
Com isario 
de 
la 
18. a

Brigada 
Mixta

, F irm eza resolutiva. Inteligencia activa, puesta al servicio 
de la causa de los trabajad ores en las filas revolucionarias de 
la F E T E  desde bien tem prana edad. C om prensión de todos 
los problem as. Austeridad ejem plar. B ata llad or incansable 
forjado en la disciplina de acero del P artido C om unista. 
G ra n  fuerza de persuasión. S u  figura, a lta  y fina, de vestí« 
m enta descuidada, despierta enseguida en los com batientes 
sim patía y  confianza. Su  n ariz  aguda, de «oledor», asentada 
sobre un leve bigote, y sus o jos, agentes de vigilancia de la 
causa del pueblo laborioso, de color pardo ro jizo , de «zorro 
bueno», nos dá la seguridad de que no se le pueden pasar 
desapercibido los provocadores, los espías.

Su  gran capacidad de organización, de trab a jo , le hace ser 
uno de los valores más positivos del Cuerpo de C om isarios.

C ulto y rudo sabe dar a su voz el tono afirm ativo y cor« 
dial que en los m om entos actuales necesita. S in  eufemismo, 
con verbo hiriente, con palabras ju stas, sabe enfocar los pro» 
blemas claram ente, sim plificando y facilitando sus soluciones.

S u  agilidad m ental y su experiencia de los num erosos 
com bates en que h a  tomado parte, en el glorioso batallón  
«Thaelm nnn», le hacen ser uno de los Je fes que saben darse 
cuenta siempre del m om ento táctico.

Como anim ador se le conoce, en el com bate, en las trin« 
cheras, en el ta jo , en la  plaza donde con sus charlas deleita 
y reafirm a las convicciones antifacistas de los campesinos. 
Todos le estim am os, todos le queremos. Y  él en ju sta  recipro­
cidad se desvive por nosotros, procurando que en lo posible 
nada falte a su querida Brigada. S irv an  estas lineas como 
expresión de cariño y reconocim iento hacia él de todos los 
com ponentes de la 18a Brigada.

IN'uetfro i n f a t i g a b l e  C o m isa r io  d ir ig e  la  p a l a b r a  a  los 
h e ró ico s  so ld a d o s  d e  n u e s tra  B r ig a d a ,  e n  u n o  d e  los 

f re n te s  d el  J u r a m a .

Trabajos de la semana
69 B A T A L L O N . — P o r los C om isarios P olíticos, se 

h an  dado las siguientes charlas: «C arta  de D im itrof» , «Re» 
cogida de la cosecha», «L ibro B lanco», «Llam am iento de 
J .  D im itrof» , «U nidad y disciplina», y «D isciplina».

E l  C. P . de P . M ., ha visitado a las distintas Com pañías 
en unión del C om isario del B a ta lló n , dándoles charlas y 
orientándoles en los trab a jo s a realizar.

E l  Com isario del B a ta lló n , ha  desarrollado durante la 
sem ana, una serie de charlas, con arreglo al plan trazado 
por el de la Brigada.

70 B A T A L L O N .— Los C om isarios P olíticos, h an  dado 
las siguientes charlas: «M archa de la guerra», «Descomposi» 
ción dé la retaguardia enem iga», «Q u é significa el Periódico 
M u ral» , «Fligiene y D eporte», «La política agraria del Fren» 
te P opu lar», «Necesidad de recoger las cosechas», «La Ínter» 
vención fascista en nuestra guerra», «A yuda al cam pesino», 
«L a ciencia al servicio del proletariado», «C uestión interna» 
cional».

71 B A T A L L O N . — P or los Com isarios P olíticos se han  
dado las siguientes charlas: «Propaganda en el campo ene» 
migo», « E l analfabetism o en nuestras filas», « E l bombardeo 
de las ciudades civiles por los facciosos», «A nalfabetism o», 
«Situación  de E sp aña», «Necesidad de capacitarnos política» 
m ente», «A yuda a la retaguardia», «Necesidad de la ofen» 
siva», «T rab a jo  de la  juventud en la reconstrucción de Es» 
paña», «Recogida de las cosechas», «Seguridad de nuestra 
victoria, el por qué»

72 B A T A L L O N . — E l Com isario de la 1 .a Com pañía 
ha dado las siguientes charlas: «E jército  R egu lar» , «M ando 
único». E l  C om isario y M aestro de la  unidad, han  dado 
charlas cu lturales y de form ación social a los nuevos incor« 
porados.

Z A P A D O R E S . — U n a  charla a los soldados campesinos: 
«Im portancia del trab a jo  que están realizando».

T R A N S M I S IO N E S . — P o r el C om isario P olítico  de 
esta unidad, se ha renovado el m ural «H eliógrafo R o jo » .

S A N ID A D . — C h arlas de presentación por el nuevo 
Delegado P olítico , en el P uesto C entral, en el H ospitalillo  y 
en A rto las.

C onferencias: «R eacción  del E jé rc ito  del Pueblo ante el 
bom bardeo de A lm ería», por el m aestro de Brigada Fernán» 
do Jim énez. «A um entar la disciplina y la un ión» y «N uestra 
ayuda y confianza al G ob iern o», éstas dos por el Delegado 
del G ru p o.

R E P R E S E N T A C I O N  D E  L A  B R I G A D A .— Se ha
com enzado a publicar el periódico m ural «Ecos».

E L  C O M IS A R IO  D E  LA  B R I G A D A .— Se ha reu» 
nido con los Com isario de B a ta lló n , m arcándoles el trab a jo  
a realizar durunte la sem ana. H a  organizado la recogida de 
cosechas; ha  visitado a las autoridades civiles de C h inchón , 
V illasequ illa , C iruelo y Yepes, para coordinar los trabajos 
en este sentido. Se ha reunido con los Delegados P olíticos, 
M andos m ilitares y C om isario del 69 B a ta lló n , controlando 
la reunión y explicando la labor del C om isario en relación 
con el mando m ilitar y la autoridad que le corresponde.

®  R I Z A R R A  R O J A
Pascual Palomo, Enrique Bisbal, Constantino Martí y 

el Delegado Político Pedro Martínez, juntos con los compa» 
ñeros que integran los dos pelotones destacados en Titulcia, 
han encontrado 10 baúles conteniendo ropa de valor, po» 
niéndolo inmediatamente a disposición del mando.
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